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Durante la fructífera campaña de 2005 fue exhumada también esta 
tumba de muy buena conservación. Representa con respecto al conjunto 
previamente descrito un rango menor, en el que, pese a ello, queda de-
finida una panoplia muy completa, integrada por puñal y caetra de tipo 
Monte Bernorio y dos puntas de lanza, amén de un broche broncíneo y 
otra serie de ofrendas cerámicas.

El loculus donde se halló este conjunto, de apenas medio metro 
cuadrado de superficie, mostraba una perfecta delimitación sobre las gra-
vas estériles, merced a la colocación en los perfiles sureste y noroeste de 
sendas lajas calizas de contención, dispuestas de canto que, en unión de 
la cuidadosa y ordenada disposición de ajuares y ofrendas, nos mueven a 
meditar una vez más sobre el luctuoso hecho de la muerte y los gestos de 

Tumba 107,
un digno representante de la iuventus vaccea

Tumba 107 de Las 
Ruedas, en Pintia.
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Ajuar de la 
tumba 107.
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dolor y ternura que destilan detalles como los descritos. Ello sin ninguna 
duda se expresa en mayor medida ante una muerte prematura, por cuan-
to del análisis de los restos óseos cremados de esta tumba, contenidos 
como suele ser habitual en una urna torneada tosca de cocina, cabe de-
ducir nos encontramos ante un individuo de apenas veinte años de edad, 
un joven guerrero que estaba construyendo su propia gesta y al que la 
muerte alcanzó prematuramente, pero no tan pronto como para que no 
gozara ya del crédito de un armamento completo que, tal vez andando el 
tiempo, habría podido ser sustituido por otras piezas de delicados orna-
mentos, más acordes a su progreso social.

Si comenzamos por analizar las ofrendas observaremos que aunque 
no demasiadas sí constituyen elementos de gran personalidad y marcada 
simbología. Es bien conocido el destacado papel otorgado a los vasos trí-
podes meseteños; el que aquí comparece, hecho a mano y prácticamente 
en barro crudo, dispuesto dentro de la urna cineraria, sirvió para realizar 
unas últimas libaciones -recibidas por los restos físicos subyacentes del 
joven- que llegaron a disolver su superficie por la zona que discurrieron 
los líquidos vertidos; los restos del lodo generado, en forma de pellas 
informes, pudieron observarse y ser recogidas dentro de la urna cinera-
ria. De resultas de esta práctica ritual el vaso trípode solo ha conservado 
una de las patas y dos terceras partes de sus paredes, lo que no impide 
comprobar la característica decoración de estas producciones, ceñida al 
tercio superior, a base de motivos de peines impresos alternando con 
pastillas y gallones aplicados.

No menos poder evocador posee la soberbia copa torneada situada 
de manera tangente a la urna cineraria, y por tanto en proximidad mani-
fiesta al difunto, cuando hoy sabemos, merced a las analíticas de residuos 
practicadas en la propia necrópolis de Las Ruedas, fueron soportes ha-
bituales para el consumo del vino. Esta copa de pie bajo, a falta de datos 
más específicos y concretos, viene a sugerir un trinomio ya confirmado 
en otras tumbas: guerreros, vino y copas, del que sin embargo los dos 
últimos elementos también pudieron ser participados a determinadas 
mujeres, como igualmente el registro funerario pintiano se encarga de 
recordarnos.

Entre las ofrendas que más dudas nos ofrecen hasta el presente se 
encuentran unas pequeñas pellas de peso liviano y aspecto carbonoso 
que, en su momento, fueron de naturaleza plástica y maleable, como 
ha quedado de manifiesto a través de su habitual modelado individual y 
yuxtaposición posterior, que deja marcadas las improntas de los contac-
tos. La sospecha de que pudieran representar “pastas o pastelitos fúne-
bres” similares a los elaborados hasta el presente en algunos lugares de 
la geografía peninsular y con paralelos en ciertos yacimientos ibéricos 
contemporáneos del nuestro, por el momento no puede confirmarse 
ante los nulos resultados de caracterización a que fueron sometidas en 
el pasado otras muestras similares a las de esta tumba, que incluso, en un 
caso excepcional, cuenta con la impronta de un mordisco humano, lo 
que vendría a avalar la interpretación apuntada.

Si entramos ya propiamente en el análisis de los ajuares personales, 
no está de más recordar cómo estos se hallan constituidos esencialmente 
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por los elementos metálicos, los cuales aparecen en Las Ruedas siem-
pre estrechamente vinculados a los restos físicos del finado. Esto es así 
también en el conjunto que ahora valoramos, de manera que entre los 
huesecillos cremados pudo recogerse un broche broncíneo en forma de 
equis de brazos curvos, aunque también en el exterior, alrededor de la 
urna, se disponía la panoplia militar. Todos ellos, con signos claros de 
termoalteración o desmontados en sus partes en el momento de la depo-
sición sobre la tumba –caso de la caetra-, testimonian su paso por la pira 
funeraria durante la combustión del cadáver. Ello explica a su vez algu-
nos fenómenos aparentemente extraños como la pérdida de ciertas par-

tes de las armas complejas o la repetición de otras –dos puntas metálicas 
de lanza pero un solo regatón, o dos pomos de puñal, respectivamente 
en nuestro caso-, cuya última razón podríamos encontrar en el hecho de 
que se compartiera un único lugar de cremación o ustrinum -como fue 
en el caso de Los Cenizales de Pintia- y en la consideración de fenómenos 
de mezcla o contaminación en la recogida de los restos humanos y de 
ajuares una vez culminada la combustión.

Como ya queda dicho un ejemplar completo –vaina, hoja, empuña-
dura y tahalí- de puñal tipo Monte Bernorio, del modelo más avanzado 
cronológicamente, constituye un conjunto relevante pero aparentemen-
te –no ha sido restaurado aún- de escaso entretenimiento decorativo, a 
no ser por las placas broncíneas que se intuyen remachadas en la contera 
discoide de la vaina y en el tramo medio del tahalí. De la caetra que 
le acompaña, también conocida como de tipo Monte Bernorio, una vez 
más no se han conservado las partes orgánicas, pero sí las de hierro con-
sistentes en el umbo o refuerzo central, terminales, tirantes y grapas de 
correas, que en poco o en nada difieren del modelo ya comentado en la 
tumba precedente. Finalmente dos puntas de lanza en hierro, con hoja 
de sección romboidal plana y sistema de enmangue tubular cónico, y uno 
de los regatones, testimonian la que sin duda fue arma básica de todos los 
ejércitos de la Antigüedad.
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Tumba 107: posibles 
pastelillos fúnebres.
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